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✒ Félix García Moriyón

U
n pilar esencial del sindicalis-
mo revolucionario o anarco-
sindicalismo es la autogestión, 
que podemos entenderla en 
un doble sentido.  

Por una par-
te, hace referencia a la organiza-
ción de la economía y así habla-
mos de empresas autogestionadas, 
es decir, aquellas empresas en las 
que todas las personas que la for-
man intervienen activamente en la 
gestión de la empresa en todos sus 
aspectos. Ese modelo de empresa, 
con las variantes que pueda ofre-
cer, es el que el sindicalismo revo-
lucionario propone como modelo 
en una sociedad realmente libre y solidaria.

Hay otro sentido más amplio que pue-de aplicarse a todos los ámbitos en los que se desenvuelve la vida de los seres huma-nos. En este segundo sentido hace referencia a la necesidad de que todo el mundo asuma su propia responsabilidad en la gestión de los asuntos que les competen, cooperando acti-vamente con quienes también están afectados por esos problemas. Recoge un ideal antiguo de la humanidad que se ha ido expresando de diversas maneras a lo largo de la historia.
Ser autogestionario lleva consigo una confianza de partida en la capacidad de los seres humanos —y en este caso, de las tra-

bajadoras y de los trabajadores— para asu-mir el protagonismo de sus propias vidas. E implica que no debemos depender en ningún momento de nadie; somos nosotros quienes debemos tomar decisiones, lo que exige sacu-dirse todas las tutelas e imposiciones que nos 
impiden el libre ejercicio de nues-
tra capacidad de decidir y asumir 
las propias responsabilidades. 

La apuesta por la autogestión 
debe traducirse en específicas for-
mas organizativas que la hagan 
posible. No es algo que se dé de 
forma espontánea, sino que más 
bien surge como consecuencia 
de procesos intencionalmente di-
señados para alcanzar los resul-
tados esperados. Y esos procesos 
intencionales se encuentran con dificultades importantes cuando intentamos llevarlos a la práctica. Unas dificultades pro-ceden de la complejidad y ambición de la mis-ma propuesta autogestionaria; una segunda dificultad es consecuencia de la oposición de aquellas personas que defienden modelos je-rarquizados de organización; y una tercera es la que plantean aquellas personas que en principio debieran estar interesadas en sacar-la adelante, pero que al final parece que pre-fieren obedecer antes que asumir sus propias vidas.

Es de los miedos que están presentes en las dos últimas dificultades de lo que vamos a hablar en esta conferencia.

✒ Alejandro R. Díez Torre

D
entro de la consideración his-
tórica del fenómeno de colec-
tividades en España duran-
te la Guerra Civil española, 
la intervención recorrió de 
modo sintético el camino de 

las sociedades rurales en la Espa-

ña de la II República, para cen-
trarse en diversos proyec-
tos revolucionarios, como 
orientaciones constructi-
vas de aplicación de regí-
menes socialistas libres, 
ajenos al modo soviético 
de cambio social-agrario.

El análisis del cam-
bio colectivo frente al gol-
pe militar de julio de 1936 nos introdujo en el 

examen de las circunstancias en las que el fe-

nómeno de las colectividades agrarias surgió. 

Pero también se puso atención en lo que sig-

nificó el fenómeno de colectividades para las 

poblaciones que las vivieron y, especialmente 

en las sociedades agrícolas, la complejidad y 

riqueza de los cambios: que supusieron, con 

sus vertientes socio-laborales, económicas, de 

modernización agrícola o de nuevos plantea-

mientos ecológicos en relación con los recur-

sos y el territorio, una profundización en la 

más extensa revolución libertaria conocida, 

impulsada por metas de cambio social efecti-

vo (con transformación de sectores de la agri-

cultura, los servicios, los oficios, el consumo 

y la entera vida cotidiana, entre otros aspec-

tos de las nuevas perspectivas políticas, socia-

les y económicas locales). 
Nuestro trabajo es sólo una 

primera aproximación a los dis-
tintos órdenes de oportunida-
des surgidas con los cambios 
analizados, tal como fueron 
aprovechando las circunstan-
cias sociales en las que colec-
tividades activaron elementos 
propios (como la participación 
campesina y su toma de deci-

siones, con acuerdos públicos y sociales; el 

desarrollo de la enseñanza en los pueblos, las 

modificaciones técnico-agrícolas; la circula-

ción de la riqueza en los intercambios y com-

pensaciones entre colectividades, etc.). Tam-

bién siguen siendo objeto de alguna atención 

distintas valoraciones posteriores, desde el 

flamante régimen franquista en sus primeros 

años, que remitían a mejoras, racionalizacio-

nes o dotaciones proporcionadas por colecti-

vidades, como cultivos, almacenes, hospita-

les o cosechas.

✒ De la Carta de Principios de LA ACEQUIA

S
on muchas las reflexiones que nos han llevado a embarcarnos en una experiencia de estas ca-racterísticas, a organizarnos y a buscar alternativas económicas para satisfacer nuestras necesi-dades. En pocos meses y tras mucho hablar y debatir, estamos construyendo entre todas una experiencia de autogestión y horizontali-dad, una manera de relacionarnos con la tierra distinta y rica, un modo de generar alimentos sanos, nutritivos y trabajados por nosotros y por nosotras. 

Partimos de la necesidad fundamental de organizarnos como personas, no como con-sumidoras. Por ello, creemos que cualquier alternativa ha de pasar por vernos y recono-cernos como tales, respetándonos y creando una amplia red de confianza que nos lleve a apoyarnos fuera de un sistema capitalista donde sólo se prima el valor del dinero y la explotación de la Naturaleza. En un sistema donde el dinero es un bien más con el que especular, que podemos comprar y vender; sentimos el impulso de buscar una economía que se base en la confianza y en la ayuda mu-tua, donde el “dinero” adquiera un valor úni-camente de intercambio.

¿Quién teme a  la autogestión?

Colectividades y emancipación 
rural: promesas y oportunida-
des colectivas, 1936-1939

La Acequia, cooperativa agroecológica
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✒ Del Manifiesto de LA PROSPE

L
a Escuela Popular de Personas 

Adultas de Prosperidad es un 

proyecto pedagógico y social 

que surge por iniciativa popu-

lar en 1973 en el barrio madri-

leño de Prosperidad. Un proyec-

to de educación de personas adultas iniciado, 

por lo tanto, por gente del barrio, con gente 

del barrio y para la gente de ese y cualquier 

otro barrio. 
La manera de enseñar en La Prospe fo-

menta el conocimiento de la realidad, la 

reflexión crítica sobre esa realidad, la so-

lidaridad con aquellos que luchan por cam-

biar esa realidad por otra mejor, la capaci-

dad de decisión acerca de qué hacer en esa 

realidad y la capacidad de actuación para 

transformarla. En resumen, se concibe la 

educación como un instrumento de trans-

formación social.
Organizarse de forma autogestiona-

ria forma parte de lo que hay que apren-

der en la Escuela. Se trata del aprendiza-

je de un modo de relación entre personas 

plenamente democrático y es un paso ha-

cia la transformación de una sociedad que 

delega en otros su derecho a opinar y deci-

dir a otra sociedad donde la gente participa 

directamente en las decisiones que tienen 

que ver con su vida en comunidad.

LA PROSPE, Escuela Popular



✒ Redacción

E
l Hotel Bauen de Buenos Ai-

res, creado durante la dicta-

dura militar argentina para 

recibir huéspedes en el mun-

dial de fútbol del año 1978, 

fue centro de reunión de to-

das las expresiones del capitalismo nativo e 

internacional. Ante la crisis, los dueños deci-

den cerrar y despedir a los trabajadores. Des-

pués de grandes debates se decide resistir y 

ocupar las instalaciones. Hoy es una  empresa 

autogestionada y un intento de crear nuevas 

relaciones sociales. En el centro de la ciudad 

repercuten las voces de la libertad.

Fabián Pierucci es integrante del Gru-

po Alavío, formado hace quince años y de-

dicado a la producción de materiales au-

diovisuales para retratar y difundir los 

conflictos sociales y la lucha de los traba-

jadores en Argentina. AgoraTV es una tele-

visión comunitaria alternativa que tiene su 

sede en el Hotel BAUEN y, por el momento, 

transmite a través de la web. 

Esta iniciativa tiene por objeto dar un uso 

comunitario a la tecnología y socializar los 

conocimientos, transformando a los especta-

dores pasivos (consumidores) en espectado-

res críticos. El objetivo es que la audiencia se 

apropie del medio y lo use como herramienta.

✒ Mabel Cañada, de LAKABE

H
a llegado el momento de 
asumir el gran reto de tra-
bajar con mayor ahínco 
por el planeta y la paz.

No es sólo el momen-
to de seguir reivindican-

do unas estructuras sociales mejores, más 
equitativas y más comprometidas con las 
personas y los grupos sociales, también es el 
momento de expresarse en voz alta y soste-
ner que tenemos que crear estrategias y sis-

temas financieros que no destruyan nuestro 
planeta, que no nos destruyan.

Estamos abusando tanto de nuestros re-
cursos, tenemos un nivel de vida de tal mag-
nitud, de tal derroche, que ya hemos puesto 
en riesgo la totalidad del planeta.

Estamos anestesiados frente al dolor y 
la muerte de millones de personas. Nos pre-
ocupa la crisis porque pone en riesgo nues-
tro sistema de vida como si nuestro sistema 
de vida no hubiera puesto ya en riesgo a tres 
cuartas partes del planeta.

Si las personas no asumimos el riesgo de 
confrontarnos a esta situación y de hacer lo 
que la situación demande estamos abocadas 
a vivir con mucho dolor.

La lucha por la paz ha dejado de ser  una 
opción para ser una obligación.

La implicación social y política tampoco 
es una  opción,  todo lo qué hagamos a par-
tir de ahora es política porque incidirá di-
rectamente en un futuro en el que contem-
plemos el planeta. O un  futuro en el que 
sólo nos contemplamos a nosotras y nues-
tros privilegios.

HOTEL BAUEN, Recuperado  
y Autogestionado

LAKABE, pueblo okupado y autogestionado

Ha llegado el momento

autogestion ayer y hoy
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✒ Paco Puche

¿Lucha o apoyo mutuo en la Naturaleza?

Cuenta Kropotkin en El apoyo mutuo 

que el capitán Stanbury, en uno de sus via-

jes por las Montañas Rocosas, en el siglo 

XIX, observó un pelícano ciego que era ali-

mentado por otros pelícanos que le traían 

pescado desde 45 ki-
lómetros. Esta ob-
servación y muchas 
otras parecidas sobre 
el mundo vivo, le lle-
van a la conclusión de 
que en la naturaleza, 
además de la lucha 
mutua, “se observa al 
mismo tiempo, en las 
mismas proporciones, 
o tal vez mayores, el 
apoyo mutuo, la  ayu-
da mutua, la protección mutua entre anima-

les pertenecientes a la misma especie o, por 

lo menos, a la misma sociedad (…) de ma-

nera que se puede reconocer la sociabilidad 

como el factor principal de la evolución pro-

gresiva”

La sociedad humana: ¿lucha o ayuda mutua?

En 2005, en los yacimientos fósiles de 

Dmanisi (Georgia) apareció el cráneo de un 

homínido de cerca de dos millones de años, 

correspondiente a un individuo de unos 60 

años que había perdido todos los dientes mu-

cho antes de morir. Este anciano desdenta-

do tuvo que ser forzosamente alimentado por 

sus familiares, quizá masticándole previa-

mente la comida, “primer testimonio directo 

conocido de comportamiento altruista y soli-

dario entre homínidos que nos precedieron” 

(Riechmann).

Privatización frente a bienes comunes
El pasado 12 de octubre de 2009, por pri-

mera vez se concede el Nobel de Economía a 

una mujer y éste recae en la persona de Eli-

nor Ostrom, por sus múltiples trabajos sobre 

la propiedad y gestión de los recursos comu-

nes. El Comité del Nobel argumentó: “Elinor 

Ostrom ha puesto en cuestión la afirmación 
convencional de que 
la gestión de la pro-
piedad común sue-
le ser ineficiente, 
razón por la cual de-
bería ser gestionada 
por una autoridad 
centralizada o ser 
privatizada. A partir 
de numerosos estu-
dios de casos de ma-
nejo por parte de sus 
usuarios de bancos 

de pesca, pastizales, bosques, lagos y aguas 

subterráneas, Ostrom concluye que los resul-

tados son, en la mayoría de los casos, me-

jores que en las predicciones de las teorías 

estándar. Sus investigaciones revelan que los 

usuarios de estos recursos desarrollan con 

frecuencia sofisticados mecanismos de toma 

de decisiones, así como de resolución de con-

flictos de intereses, con resultados positivos”. 

Y por esta ratificación tan revolucionaria, en 

estos tiempos de capitalismo de apropiación 

y acumulación privada, le han dado el pre-

mio Nobel.

A partir de todas estas constataciones, 

deberíamos  hablar mucho más, sin prejui-

cios y con el viento a favor,  de los espacios 

y de los  bienes comunes. Entre el Estado y 

la propiedad privada existe un gran espacio 

para la propiedad y la gestión común.

El Gobierno de los Bienes Comunes

El pelícano ciego

✒ Frank Mintz

U
na definición cómoda de la 
autogestión puede ser la ad-
ministración por un grupo 
social, que suele ser mar-
ginado, de 
una parte de 

la producción económica de 
acuerdo a una práctica liber-
tadora, con la visión de la AIT 
del siglo XIX de que la eman-
cipación de los trabajadores 
será obra de los mismos tra-
bajadores. 

Se aleja tal definición 
de experimentos como el 
de Mondragón,  pregona-
do por cristianos durante el 
franquismo, de los kibbu-
tzim israelíes (prohibidos 
a los palestinos y árabes) y 
supuestas autogestiones de 
cárceles en EE UU citadas por  Jaroslav Va-
nek en 1975  y las cooperativas en general. 

Los tres ejemplos históricos  citados se 
enmarcan en periodos históricos distintos. 
España es una de las últimas secuelas de 
la crisis económica mundial de 1929. Yu-
goslavia representa  la vertebración (en me-
dio de los efectos del pacto de Yalta y la 
necesaria reconstrucción económica y so-
cial de un país en parte destruido por las 
invasiones de Alemania, Bulgaria e Italia 

y las luchas intestinas entre monárquicos 
y republicanos) de un conjunto de países 
en parte desunidos antes de 1944 y asimis-
mo de una tendencia marxista leninista di-
sidente en medio de las múltiples presiones 
adversas del marxismo leninismo soviéti-

co. Y por fin, Argentina se 
enmarca en los numerosos 
casos de sublevaciones es-
pontáneas de capas sociales 
depauperadas por los efec-
tos de políticas asesoradas 
por el FMI en países tercer-
mundistas y en vías de de-
sarrollo.

Ocurre también que la 
concienciación de los tra-
bajadores se sitúa en nive-
les muy diferentes: desde la 
propaganda por un cambio 
social desde la base man-
tenida desde fines del si-
glo XIX en la prensa obrera 

ácrata en España hasta un desconocimien-
to muy poco elaborado, excepto en tradi-
ciones agrícolas colectivistas, de gestión 
colectiva obrera en Yugoslavia;  y la explo-
sión de asambleas y tomas de empresas y 
fábricas a partir de los 19 y 20 de diciembre 
de 2001 en Argentina, inseparables al prin-
cipio del “Que se vayan todos”. 

Tres casos importantes e interesantes  
que se van a analizar de cara el día 23 de 
octubre de 2010.

Recorrido histórico autogestionario: 
España en el 36, Yugoslavia en 
los 50, Argentina en el 2000
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Centenario del Anarcosindicalismo

E
stas jornadas se enmarcan en el conjunto de actos que 
está celebrando la CGT este año en conmemoración del 
Centenario del Anarcosindicalismo. Son cinco jornadas 
de reflexión y debate (en Madrid, Zaragoza, Valencia, 

Málaga y Barcelona) que tocan distintos temas relacionados 
con la historia y la cultura del anarcosindicalismo.

En el caso concreto de las jornadas sobre autogestión de 
Málaga el objetivo es rescatar y actualizar la autogestión como 
concepto teórico y como experiencia práctica de un modelo 
de sociedad alternativo. Para ello, queremos traer al presente 
experiencias históricas autogestionarias, «reciclar» los plantea-
mientos teóricos a la luz de lo habido y vivido y poner sobre la 
mesa las diversas experiencias actuales de carácter autogestio-
nario que se están dando en el mundo y que tratan de vivir un 
modo de vida diferente, una humanidad más humana.

PROGRAMA

 Miércoles 20

17,30 horas 
¿Quién teme a la Autogestión?
Conferencia–debate a cargo de: 
Félix García Moriyón, catedrático 
de Filosofía de Enseñanza 
Secundaria.
 
19,00 horas 
Descanso con música y té.
 
19,30 horas 
LA PROSPE. Escuela Popular
Experiencia pedagógica 
autogestionada en un barrio de 
Madrid, contada por sus 	
protagonistas.

 Jueves 21

17,30 horas 
Colectividades y emancipación 
rural: promesas y oportunidades 
colectivas, 1936-1939
Conferencia–debate a cargo 
de: Alejandro R. Díez Torre,  
Departamento de Historia II. 
Universidad de Alcalá de Henares.
 
19,00 horas 
Descanso con música y té.
 
19,30 horas 
LAKABE, pueblo okupado y 
autogestionado
Experiencia de autogestión local 
contada por Mabel Cañada, 
habitante de esta ekoaldea navarra.

 Viernes 22

17,30 horas 
El Gobierno de los Bienes Comunes
Conferencia–debate a cargo de:  
Paco Puche, economista, 
ecologista y librero.

19,00 horas 
Descanso con música y té.
 
19,30 horas 
LA ACEQUIA, Cooperativa 
agroecológica
Experiencia autogestionaria en un 
pueblo de Córdoba, expuesta por 
sus protagonistas.

 Sábado 23

11,00 horas 
Recorrido histórico por la 
Autogestión: España en el 
36,  Yugoslavia en los años 50, 
Argentina en el 2000
Conferencia–debate a cargo 
de: Frank Mintz, docente e 
investigador.
	
12,15 horas 
Descanso con música y té.
 
12,30 horas 
HOTEL BAUEN, tomado y 
autogestionado
Experiencia autogestionaria en un 
hotel de Buenos Aires, contada por 
Fabián Pierucci, de la televisión 
comunitaria AgoraTV.

Universidad de Málaga, del 20 al 23 de octubre de 2010. 
 Facultad de Ciencias de la Educación

Líneas 20 y 22 de la EMT

Para cualquier información sobre las jornadas nos puedes escribir a:
autogestion2010@cgtandalucia.org

Información sobre autogestión y seguimiento de las jornadas en:  
www.cgtandalucia.org/autogestion2010

¿Quién teme a la Autogestión?
«Si reividicamos la liber-
tad y la cooperación, las 
únicas formas de organi-
zación social en las que 
debemos poner nuestra 
atención e interés, son 
aquellas en las que se 

plantea como componente básico la partici-
pación. (...) La tradición libertaria, heredera 
del radicalismo democrático, tiene una de 
sus señas de identidad en la exigencia de 
una organización democrática del trabajo, 
lo que ha venido a llamarse la autogestión». 
Félix García Moriyón

LA PROSPE. Escuela Popular
La Escuela Popular de 
Personas Adultas la Pros-
pe es un proyecto peda-
gógico y social que surge 
por iniciativa popular 
en 1973 en el barrio ma-
drileño de Prosperidad. 

Somos una asociación asamblearia, autóno-
ma e independiente, y tratamos de aprender 
una forma de organización colectiva que es 
la AUTOGESTIÓN, poniéndola en práctica, 
viviéndola. Buscamos colectivamente las 
herramientas necesarias para comprender la 
realidad que nos rodea y transformarla.

Las Colectividades de Trabajo  
y Ayuda Mutua en Aragón. 1936-38

En Aragón, único territo-
rio reconquistado para la 
República, las iniciativas 
de colectivización agra-
ria y de servicios, impre-
sionaron no menos que 
los avances militares. 

Este fenómeno tan espectacular y masivo, 
estudiado por Alejandro Díez Torre, llevaba 
consigo una transformación en las relacio-
nes sociales y una socialización de medios 
y recursos disponibles, que tomó todos los 
caracteres de una revolución social.

Lakabe, pueblo okupado y autogestionado
«Llegamos a lo ecológi-
co cuando todavía no 
existía esa palabra, y a 
la idea de decrecimiento, 
que hoy empieza a estar 
vigente, por estar fuera 
de la carrera de creación 

de necesidades, por descubrir que se puede 
prescindir de mucho y vivir con poco sin 
vivir peor. (...) El movimiento de ekoaldeas 
trata de implementar las pequeñas realida-
des locales, abordar la relación y lo regional, 
pero siempre buscando la cercanía». Mabel 
Cañadas, de Lakabe

El Gobierno de los Bienes Comunes
Partiendo de Kropokin y 
su teoría del apoyo mu-
tuo como factor principal 
en la evolución de las es-
pecies, llega Paco Puche 
a las investigaciones que 
le han valido a  Elinor 

Ostrom el Nobel de Economía en 2009, en 
las que refuta la opinión convencional de 
que la propiedad común debe ser privatiza-
da o regulada por una autoridad central, y 
demuestra que “la posesión común es mu-
cho más eficaz que lo que nuestros razona-
mientos comunes nos dan a entender”

La Acequia, Cooperativa agroecológica
Se hacen llamar Coo-
perativa Agroecológica 
La Acequia y son un 
colectivo de personas 
que proponen un modelo 
alternativo de producción, 
distribución y consumo 

agrícola. Tienen una huerta en Encinarejos, 
Córdoba, y practican una economía alternati-
va y un consumo responsable, siguiendo los 
principios del movimiento Bah! (Bajo el As-
falto Está la Huerta): autogestión, asamblea-
rismo y horizontalidad, en una cooperativa 
unitaria de producción-distribución-consumo.

Recorrido histórico por la Autogestión
«Prefiero decirme anar-
cosindicalista, sabiendo 
que la conducta solida-
ria y de acción directa 
importa más que la 
etiqueta, tal y como se 
vió en la España de 1936 

y se nota en la Argentina actual. Me uno a 
una meta común con los demás: la lucha 
contra el capitalismo y la explotación social 
para establecer el comunismo libertario, una 
sociedad organizada de abajo a arriba, sin 
Estado ni supeditación de los trabajadores a 
cualquier jerarquía». Frank Mintz

Hotel Bauen, tomado y autogestionado
A final de 2001 el Hotel 
Bauen, de Buenos Aires, 
cerró sus puertas dejando 
a más de 100 trabajado-
res en la calle y vaciando 
sus instalaciones. Los 
trabajadores, con la 

ayuda de otras cooperativas, fueron acondi-
cionando el Hotel hasta reabrir sus puertas 
a mediados de 2004. Desde entonces el 
Hotel BAUEN, autogestionado, es un hotel al 
servicio de la comunidad y de las empresas 
recuperadas y un espacio cultural alternati-
vo en pleno centro de la Ciudad.

Maquetación: Barricada de Papel


